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ETNOGRAFIA DEL VALLE DE OÑATI 
Permanencia de culturas arcaicas pastoriles 
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Hemos recogido esta información en el C.° 
Ezibai del barrio de Torreauzo, a través de la 
etxekoandre Francisca Moyúa de 70 años y de 
su hija Máxima Leturiaga. 

Los hechos son los siguientes: Domingo Mo-
yúa, muerto en 1944 con 85 años de edad, etxe-
kojaun del caserío, utilizaba en algunos queha-
ceres agrícolas herramientas arcaicas. 

—Un útil de sílex («harrixa», le llamaba él), 
para despellejar las ovejas sacrificadas. (Fig. 1). 

—Un útil de hueso trabajado, especie de pun-
zón («zirixa») para ciertas labores agrícolas co-
mo los injertos («mentuketa»). (Fig. 2). 

Sería interesante constatar si el útil de 
sílex tiene aspecto de haber sido trabajado o 

(Fig. 1) 



100 AGIRRE, G.; UGARTE, L.; UGARTE, F. M " 	 (2) 

por el contrario es sólo un trozo de sílex con 
aristas. También sería interesante saber, infor-
mación que se nos escapa, si él sabía la ubi-
cación de canteros de este material, de algún 
yacimiento arqueológico, o si por el contrario 
era un útil que se transmitía de mano en mano. 

Además de como útil Domingo utilizaba el 
pedernal para hacer fuego y encender la pipa. 
Para ello, previamente cocía la yesca «sultzúa» 
con cenizas. A la hora de encender el fuego co-
locaba el sílex sobre la yesca y luego con el 
dorso de una cuchilla «gainubetia», daba golpes 
para hacer saltar las chispas y encender así la 
yesca. 

Parece ser que poseía otros instrumentos 
guardados en un pequeño armario «kutxatila» en 
el camarote, entre ellos un diente de oso «ur-
sus»?), que su hija no recuerda para qué utili-
zaba. 

Francisco Leturiaga (muerto en 1964), yerno 
de Domingo, también utilizaba el hueso para 
injertar, pero no el resto de los instrumentos. 

Parece ser que toda esta cultura arcaica está 
en relación con el hecho de que Domingo estu-
vo de pastor en la zona de Aloña, desde los 11 
años, volviendo después al caserío (joven aún), 
para quedarse definitivamente en él. Esto ex-
plica la transmisión de este tipo de conocimien-
tos, ya que los campesinos del barrio y, en ge-
neral, del Valle de Oñati, en esta época, no 
utilizaban estos útiles ni tenían estas costum-
bres, aunque algunas investigaciones actuales 
están aportando datos interesantes en este sen-
tido. 

0 

(Fig. 2) 

Con respecto al útil de hueso trabajado se-
ría interesante hacer una comparación con el 
Que aparece citado y catalogado en el artículo 

5cm. de APELLANIZ, Juan  M.  y MOLTE, Ernesto 
(«Cuevas sepulcrales de Vizcaya...», MUNIBE, 
XIX, 1967, pág. 159-226), considerado como 
[neolítico. 

Actualmente este material se halla en la 
sección de Prehistoria de la S. C. Aranzadi. 
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